
interceptar la ondas estrechn ,po­
dremos impresionar el clich' úni­
camente con los rayos verdes, ama­
rillos y rojos que atraviesan, s in 
reflejarse ni dispersarse , las par­
tículas de agua y polyo en suspen­
sión en el aire, y esto podemos lo­
grarlo con un filtro de luz KOll¡lI;:, 
que absorbe o intercepta las 0 11([;IS 

estreebas, o, lo que es lo mismo, 
los rayos violeta y ultraviolet;1. 

Con lo dicho basta para que e 
rom prenda fácilmente que con un 
fi I tro de 1 uz Kodak 1 a Ji uea del ho­
rizonte saldrá siempre pel'fecta­
mente definida. Más definida sale 
todavía esta línea, y más acusada 
sale también la diferencia entre el 
cielo y la tierra (aun cuando en ésta 
haya altas y lejanas montailas eu-

biertas de nieve ), con un filtro 
IV ra tten, porgue este filtro absorbe 
má ondas que 1 primeramente 
mencionado. 

En la fotog rafía de paisajes leja­
nos hay que tener mucho cuidado 
de no dar m,ls exposición de la de­
bida, porque el exceso de exposi­
ción arruinaría por completo el 
cont raste. En días de sol, y con el 
diafragma pucsto a su abertura 16, 
u 11 a quincuagésillla de s('gundo 
uastarú. Con los fi ltros hay q ue 
compensnr la cnntidad de luz que 
se pierde con algo más de exposi­
ción. 

Advertimos, finalmente, que los 
negativos de los paisajes lejano 
requ ieren un revelado muy com­
pleto. 
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